
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

UNA PUERTA ABIERTA AUN, A LA ESPERANZA 

   
Solo queda una leve esperanza 
en ese tenue azul, 
que impide a la oscuridad de la nada, 
una invasión de aniquilamiento. 
 
El tenue azul del manto de María, 
“mujer, la más célebre del mundo 
y la menos conocida”, 
entrando en su misterio  
y no en la magia, 
ni en las supersticiones, 
que las gentes sin nombre, 
cual rico epulón, 
que nombre no tenía, 
se han saciado,  
la esperanza de  
un feliz alumbramiento 
o de una muerte serena, 
nos anuncia. 

              Eduardo Martínez Abad,  escolapio 
 

 
Atónito te quedas 
al contemplar el sol 
en la penumbra 
de un amanecer difícil 
o un atardecer de muerte. 
 
 

No sabes lo que es... 
en tus ojos se ve la duda 
al contemplar el mundo... 
 
 

Le acecha al sol, la oscuridad, 
y los peligros disfrazados 
de guirnalda de nubes, 
formando gargantillas, 
que no sabes si serán adorno 
o estrangulamiento. 
 
 

No son un buen augurio, tampoco, 
los nubarrones llenos 

de negrura y amenaza. 
 



 


	UNA PUERTA ABIERTA AUN, A LA ESPERANZA
	Atónito te quedas

